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Estado y sociedad
Cómo gobernar los problemas
Barack Obama culpa a la British Petroleum (BP) por el derrame de petróleo en el Golfo de México. La mancha de petróleo, la mayor registrada en la historia, amenaza con afectar irremediablemente el ecosistema de las costas de EEUU. Obama admite que la relación “demasiado amistosa” entre las compañías energéticas y las agencias federales que regulan la explotación de petróleo lo inquietan, no obstante, prefiere sólo afectar las finanzas de la transnacional británica (a la que hace responsable de “limpiar la zona y resarcir a las víctimas”), que asumir que debilidades de control en su administración, causaron daños irreparables a la humanidad.
Felipe Calderón ha declarado la guerra a los cárteles de la droga en México. Cada matanza donde es apresado un capo del narco o cae una red de distribución, es vista como un triunfo en esa cruzada. Prefiere aquello a asumir la erosión institucional del Estado y debatir temas que pondrían en conflicto riesgosos intereses, como la legalización de las drogas.

En 2008, Cristina Kirchner acusó de extorsión y conspiración política al sector del agro argentino. Los agricultores organizaron paros y protestas en rechazo al esquema de impuestos móviles a las retenciones de granos, puesto en marcha por el Gobierno. Optó por ese camino, antes que entablar un proceso de acercamiento que hubiera impedido el desabastecimiento y las millonarias pérdidas que causó el conflicto. Su soberbia para negociar y su incapacidad para explicar algunas de las acusaciones de malos manejos de fondos públicos y nepotismo que la asedian, ha caracterizado su gobierno, restándole parte del importante apoyo con que inició su mandato.
En estos y en infinidad de ejemplos; en el pasado y en el presente; sin importar la ideología ni el momento político, la historia demuestra que en asuntos de Estado, cuando se presenta un conflicto social, prima más el uso de la fuerza (entendida en toda su amplitud, desde la abierta represión hasta la soberbia, pasando por la manipulación de la indiferencia y del descrédito). Sucede, posiblemente, que al darle siempre una lectura política a los problemas, los dignatarios de Estado postergan la importancia (y el uso) de los recursos de la paz: el diálogo, la negociación abierta, inclusive el resignar algunas posturas en pos de un beneficio mayor. 

Estos rasgos, lastimosamente, no son característicos solamente de unos cuantos. Los problemas sociales que paralizaron Potosí en días pasados, se parecen a los de Caranavi, a los de Huanuni, a los de Sucre y así sucesivamente, en una regresión que nos puede llevar a toda la historia democrática del país, independientemente de quienes estén al mando de la nación. Y esto es así porque, como se ha dicho en numerosas ocasiones, vivimos en un sistema democrático, pero somos muy poco democráticos en nuestros hábitos y actitudes. 

Para empezar, quienes demandan al Estado (o al gobierno) no miden las consecuencias de sus medidas de presión y exponen a sus bases, generalmente amplias y solidarias a riesgos que deberían evitarse por principio (tal es el caso de los viajeros varados en el camino, los enfermos, los niños, etc). De parte de los gobernantes el ritual es primero la sordera; luego la mudez, para acabar con la ceguera; es decir, indiferencia, intransigencia y soberbia.
La CPE, en su artículo 9, “garantiza el bienestar, el desarrollo, la seguridad y la protección de la dignidad de las personas”. Además, constitucionaliza la obligación de “fomentar el respeto mutuo y el diálogo intracultural, intercultural y plurilingüe”. Aunque sólo se arriesgue “una monedita” (como dijo el ministro Coca, restando importancia a los efectos del conflicto), y aunque nadie se haga responsable ni de sus orígenes ni de sus consecuencias, se ha visto que la soberbia no paga. Ni Obama podrá convencer a sus electores que no tiene vela en ese entierro medioambiental ni Calderón podrá convencer de la fortaleza del Estado mexicano. Tampoco podrá la Kirchner pregonar contra los ricos, si su ejemplo sigue siendo la prebenda y la ostentación desmedida. 
No hay nada nuevo bajo el sol y éste, como otros gobiernos del pasado, deberá repensar su relación con la gente; antes de atribuir todo conflicto o malestar a la maquinación política. No peca quien asume con humildad sus errores. Peca sí, de ingenuidad, el ciudadano potosino, que celebra como un triunfo una dudosa victoria que ha menguado sus fuerzas casi hasta la extenuación, que afectará por mucho tiempo su credibilidad e imagen turística en el mundo y que, finalmente, no hace otra cosa que ratificar cuán frágil es la relación ciudadanía-Estado en nuestro país.
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